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EDITORIAL
íiil la c i l i a r  aae la  de eoviarse a todas 

is Lilerlarios para so aprolacida, seria eiicaz 
pepsafldo eo el coptrol pae la  de e j e i r  en las 

proviDcias de so r e o i
No podemos prescindir hoy, en el presente editorial, de proclamar púl^- 

camente nuestro franco entusiasmo. Este, tal como fué provocado, débese 
al encuentro fortuito de supremas aspiraciones de G A L IC IA  LIBRE.

Hasta lograr sus realizaciones cabales, nuestro portavoz no dejará de 
ordenar los factores sugerentes y  alentadores de manera que las ventajas 
positivas y  comunes no impongan doblez a quienes esperan con ansias pro*' 
fimdas verlas impresas dentro del marco en que ha de admirarse el tiempo 
aprovechado por las Agrupaciones de Gallegos Libertarios y  ni portavoz 
G A L IC IA  LIBRE, en la plasmación de obras beneñeiosas para nuestra 
reglón, en favor de quienes inv<duntaríamente son presa del fascismo. En 
nuestro deber está la perfecta organización y  el recobrar aptitud para des~ 
arrollar plenamente misiones que hoy duermen en la categoría de aspira- 
ciemes, pero que deben de pasar rápidamente a la de hecho consumado.

A l constituirse la primera Agrupación, pensamos enrolarnos bajo una 
bandera de propaganda que había de ser batida por el fuerte huracán y  
azotada por el aluvión que a su paso arrastraría, formado por elementos 
varios: político, económico y  social. Pero si eso preconcebimos, jamás ese 
huracán ha de arrebatárnosla por vertiginosa que sea su velocidad. A I pre­
ver su resistencia, numerosos brazos sujetan el asta. Con ella, envueltos en 
ella, nos lanzará al espacio si arreciara el vendaval de la lucha. Por eso 
nos conforta el saber que nuestros paisanos se aprestan a la solidaridad 
gallega. Sí, solidaridad, porque las Agrupaciones de Gallegos Libertarios 
van comprendiendo el compromiso que contrajeron al crearse con sus her­
manos paisanos que residen dentro y  fuera de la zona republicana.

Mientras la de Valencia nos comunicaba en días pasados su franca aoep* 
tación en cuanto a la reunión necesarísima, la de Cartagena no descansaba 
tanto en obra de atracción de gallegos a su seno, sujetos en las provincias 
afínes, como en su férvida intención de difusión del portavoz gallego liber­
tario G A L IC IA  LIBRE. Difusión que ha alcanzado extremada extensión, 
saliéndose del límite preciso, no por eso degenera en egoísmo su ejecución, 
sus deseos de grandeza, de ensanchamiento de la familia gallega. En sus fre­
cuentes desarrollos de planes de expansión, que dignifica, cual pirata Walter, 
del poema «Gonzalo de Oyón», al que describe su autor, el poeta Colombia* 
no Arboleda, sentado junto al fuego con otro personaje de la obra, desarro­
llando sus planes ambiciosos de imperio marítimo y de dominación ameri­
cana, au la Agrupación hermana de Cartagena no tolera lo ruin y  lo peque­
ño y  lo inactivo. Nos muestra de cuando en cuando— lo ratificará en nuestra 
reunión— ŝus altos pensamientos, su nveritoría expansión con elocuentes 
conquistas en tierras abandonadas. Será justo decir en este editorial, que 
debe seguir imprimiendo las huellas dé sus condiciones características: acti­
vidad, generosidad, sacrificio y  abnegación en todos sus actos, mostrando 
mayor fuerza en sucedáneas concepciones factibles.

Merced a ella, pronto figurará en Alicante otra Agrupación de Gallegos 
Libertarios; y  de Almería llega a nuestra administración un brindis volun­
tario de los compañeros de la Batería Naval Antiaérea del puerto de la ciudad 
menciemada. La ayuda económica verá su publicación en el próximo número. 
En carta que acompañaba a la lista de estos donantes imprevistos, llegaba a 
neutros la idea de cómo nació en ellos wt sentimiento grande y profundo 
por G A L IC IA  LIBRE, genético de íntima convicción libertaría y  sincero 
entusiasmo despertado al conocer la gran labor antifascista que realiza nues­
tro paladín, sin alharacas propias de otros titulares de puro antifascismo. 
Téngase en cuenta, además, que a la lectura de un solo ejemplar transmitido, 
quizá desde Cartagena, se produjeron los efectos grandilocuentes. Prueba 
es ello de que G A L IC IA  LIBRE no necesita de esa propaganda vulgar, muy 
meritoria sin duda, porque al simple recibo de nuestros primeros ejempla­
res en cualesquiera pueblo, logra lo que quizá algunos otros, de desigual 
valor en cuanto a la forma, desearan para sí. Estos vense repelidos a pesar 
de la progresiva intensidad monopolizadora que pretenden inútilmente so­
breponer al público. No lo han conseguido en un principio, cuando era aun 
infante nuestro portavoz y  necesitaba solícitos cuidados. Ahora, cuando 
pródigo se muestra y anda solo en busca de un servicio activo en el orden 
social, el suplantarlo será difícil de conseguir a medida que nuestras obras 
pujantes vayan entrando en el marco de la razón y  de nuestras necesidades 
que, como tales, sentidas, han de arraigar tan profundas, que preciso será 
recurrir a remover el subsuelo, para su extirpación.

Ese deseo egoísta de vivir solo, peculiar a algún colega, lo ha de impedir 
la existencia de G A L IC IA  LIBRE, el cual, sin imponerse por sus dineros, ni 
por su vasta red de propulsores, muestras va dando de granjearse la admi­
ración y simpatía de sus lectores, los propios encargados, como esencial y 
hondamente libertarios que son, divulgan ellos mismos nuestro órgano. Per­
geñan en todo rincón un órgano alentador y animador con el sostén eco- 
mico y voluntario que responde a nuestro principio genérico: «mutua ayuda». 
Ese es el pábulo de nuestro portavoz gallego libertario. A sí vive y  acrecen­
tará su tirada paulatinamente a tenor de las necesidades en la zona leal. 
Hoy sale para Gerona, Almería y  Alicante, como ayer salía para las provin­
cias en que funcionaban ya las Agrupaciones existentes. Cuando se hallen 
constituidas en estas localidades, podrá señalarse las que han de seguirlas, 
serán las afines, con las cuales las relaciones, por naturaleza, han de ser más 
asequibles y  estrechas.

Seguirán, pues, Tarragona y Lérida por iniciativa de la de Barcelona. 
Castellón ha de surgir por concurso de la de Valencia, y la de Cartagena 
encaminará a la misma conclusión sus esfuerzos: sembrar la semilla análoga 
en Murcia y  Albacete. El centro le corresponde a la de M adrid... En algu* 
ñas de sus provincias sostiene ya delegados, y espera modificar, de un mo­
mento a otro, el sendero que todas han de cruzar. En consecuencia, para el 
logro integral de nuestra finalidad común, la de Madrid reclama esa obra 
mancomunada de todas las demás Agrupaciones hermanas para derrochar 
continuados esfuerzos sobre el camino trazado, y que se debe seguir sin una 
sola doblez ni un solo desfallecimiento. Mañana, pensad, estamos obligados 
a desmenuzar nuestras acciones cuando su análisis sea reclamado por nues­
tros hermanos. Que nos sea dado causar admiración en ellos, y en nosotros 
orgullo, satisfacción y  alegría... Después, conducir a Galicia hacia una exis­
tencia más feliz, será la aspiración única de todos los que luchamos aquí, los 
que sufren allá, en el noroeste de la Iberia oprimida, el suplicio más grsuide 
que 1m  ha deparado el destino.

¡Adelante, gallegos, por la libertad de Galicia! L A  RED ACCIO N

LA S JUVENTUDES LIB E R TA R IA S DAN M U ESTR AS 
DE SU C A PA C ID A D  REVOLU CIO N ARIA

El Segundo Congreso Nacional de la F. I.
En Valencia prosigue sus trabajos el 

Segundo Congreso Nacional de Juventu­
des Libertarias. En él se encuentran re­
unidos los delegados de miles de jóvenes 
que luchan de distinta forma por crear 
una España exenta de privilegios. En él 
se estudian, con atención, los problemas 
de la hora presente. De ellos ha de nacer 
la renovación de la vida del país y resur­
gir el futuro esplendoroso, en el cual han

de moverse con firmeza, como hombres 
libres.

España, la joven España, vibra de en­
tusiasmo en estos momentos. Se perci­
be un excepcional interés por el com ido 
en toda la juventud, que concentra sus 
miradas hacia la ciudad predestinada para 
servir de asiento a tantos comicios, a cual 
más singular.

Decididos, sin titubaos, los jóvenes li­

bertarios allí congregados, con la agili­
dad y sinceridad propias de su condición, 
atenderán a satisfacer las necesidades 
que se agolpan a su alrededor, entorpe­
ciendo el camino victorioso de la revolu­
ción .

. Un sentimiento de afinidad ha movido 
al portavoz gallego libertario GALICIA 
LIBRE a saludar directamente a nues­
tros hermanos. Lo hemos hecho, encomen-
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Nuestros paisanos, hoy como ayer, plantean el dilema: la vida o la muerte... Sí vivimos, continúen in­
cansables nuestras bayonetas abriendo el camino al porvenir vengador y justiciero y a la conquista de 

la libertad de Galicia. Sólo la muerte sera la fuerza que corte nuestro paso.
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G ALLEGO S ugetistas y Genetistas: La unión hace la fuerza. - Por 
la liberación de Galicia, ingresad en las Agrupaciones de Gallegos 
Libertarios de Cartagena, Valencia, Barcelona y Madrid. En ellas 
existe la sección de simpatizantes no gallegos. -  En ellas tenemos

todos una misión que cumplir.
Ayuntamiento de Madrid



G A L I C I A  L I B R

dándoselo a una misiva que habrá alcan­
zado ya su destino. Lo hacíamos en nom­
bre de todos los gallegos libertarios, re­
cogiendo como nos era dado— ya que 
este paladín los representa— el sentir uná­
nime que bulle en todos nuestros paisa­
nos. Sólo sentimos que tal fecha nos ha­
lle casi desorganizados. Tal cualidad no 
extraña, después de resultados trágicos e 
infinitas vicisitudes que sobre nuestra re­
gión han llovido, alcanzándonos, por con­
secuencia, com o es lógico, a nosotros. 
Pronto, quizá, los paisanos residentes en 
provincias, donde no existen aun las Agru­

paciones propias, se percaten de esta ne­
cesidad y activen su adherencia, su unión, 
com o los de las otras más perspicaces o 
influenciados por circunstancias favora­
bles han conseguido dar realización a las 
necesidades que reclama el Imomento: 
la agrupación de todos ellos en un haz 
que permita la estrecha relación que nos 
debemos.

En dicho comunicado GALICIA LI­
BRE hacía llegar al mencionado Congre­
so, con el saludo del conglomerado galle­
go libertario que acciona fuera de su re­
gión invadida por el fascismo, con la in­

tensidad suprema de sus esfuerzos en 
pro de la causa común que nos alien­
ta, un deseo vehemente que tal comicio 
rinda los efectos apetecidos y, para ello, 
exhortaba a los delegados a que discu­
tieran los problemas planteados sin aca­
loramientos que enterporcieran el des­
arrollo normal del Congreso.

Creimos cumplir con nuestro deber al 
transmitir nuestra adhesión sincera, y se­
guros estamos de ver en marcha veloz sus 
resoluciones adoptadas.

S. G. G.
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deber todas Agrupa­

ciones Gallegos Libertarios

fundir intensamente nuestro paladín

PROBlEHflS GALRICOS
Por nuestro corresponsal en Gerona, Miguel V. VALIÑO.

GALICIA LIBRE por toda la región

controla cada una.

Para ello preciso

nombrar un correspon-

cada provincia

hasta tanto que nuestra

reunión no lleve

IMPORTANTE

Es la región galaica una de las más ri­
cas por naturaleza en la Península Ibéri­
ca. La agricultura, la ganadería y la pes­
ca son las tres principales fuentes de ri- 
qilfeza de la región gallega; empero, sus 
hombres, sus trabajadores, se veían obli­
gados a .emigrar a otras tierras más po­
bres quizá que la nuestra. ¡Triste reali­
dad! A  ellas iban para ganar el sustento.

i Por qué siendo Galicia tan rica emi­
graban a otras tierras ? Era porque el sue­
lo natal les negaba la satisfacción de sus 
necesidades. Esta pregunta, esta cues­
tión ha sido contestada por nuestros hom­
bres de ciencia, nuestros paisanos egoístas 
que dirigían los destinos de la región. 
Sus gobernantes obstaculizaban el des­
arrollo del proletariado galaico, y el ca­
ciquismo feudal irnpedía su despertar ri­
sueño.

Las escuelas para los hijos del obrero 
era terreno vedado. Las Universidades 
eran infranqueables, y las bibliotecas se 
desconocían por completo. Si alguna ha­
bía disponía de volúmenes censurados pre­
viamente por el «cura)» y el «cacique» de 
la parroquia. Su lectura atrofiaba el cere­
bro del lector en vez de alumbrarlo. De 
esta manera han podido las castas privi­
legiadas gallegas evitar que el obrero se 
capacitara y crease una conciencia liber­
taria que le permitiera, por medio de la 
unión— «ya que la unión es fuerza»— , 
sacudir el yugo de la esclavitud y la opre­
sión del pulpo capitalista.

Los hombres galaicos que nos precie­
mos de libertarios hemos de evitar que 
los feudales obscurantistas vuelvan a in­
vadir nuestra región. El enemigo es fuer­
te— ¡qué duda cabe!— ; pero si nosotros.

GALICIA LIBRE, necesita c o ­
rresponsales. Los compañe­
ros que deseen favorecerlo 
con su aportación intelectual, 
deben de dirigirse a la direc­
ción del mismo, solicitándolo, 
desde todas las provincias su­

jetas a la República.

los eternos explotados, los que por cul­
pa de estos detractores de la Humanidad 
hemos tenido que emigrar a otras tierras 
dejando nuestros hogares, nuestras fami­
lias, todo, lo más querido, sintiendo qui­
zá una despedida postrera, forzada por 
el solo afán de ganar un mendrugo de 
pan ...; si nosotros, repito, sabenpos cum­
plir con nuestro deber, Galicia será, tiene 
que ser libre. Para conseguirlo hemos de 
organizamos impulsando a las Agrupacio­
nes de Gallegos Libertarios que llenan 
esta finalidad. Son ellas, somos nosotros 
como unidades libres, las que se opon­
drán con todos los esfuerzos y medios a 
su alcance, a que en Galicia impere el 
caciquismo. Sóbranles capacidad para 
descubrir a los auténticos burgueses que 
viven con ansias de presentarse al pueblo 
gallego con nuevo disfraz.

Si así lo hacemos, los gallegos no ten-

EL DESARROLLO DE NUESTRAS OPERACIONES

Información exacta de los partes del 
Ministerio de Defensa Nacional

EJERCITO DE TIER R A

efecto.

B O K . £ T i s r  s u s c B i P C i o a r

A p ellid os........................... ................................................................................................................

Nombre . ............................................................................................................................................
Domicilio ......................................................... ................................................................................
se suscribe a GALICIA LIBRE por trimestre, semestre, año.

Donativo mensual voluntario..............................................................................................
Precio de suscripción:

Trimestre, 2,25 ptas; semestre, 4,50 ptas.;
año, 9 ptas. Extranjero, año, 20 ptas.

Los donativos y cuotas de suscripción pueden enviarse por giro postal a la A d ­
ministración de GALICIA LIBRE, Monte Esquinza, 6 , Madrid.

Corta y envía este cupón. Subraya el tiempo por que deseas suscribirte: trimes­
tre, semestre, año.

Frente de Levante: Día 25.— Nuestras 
tropas iniciaron una avance por el sector 
de Singra, ocupando posiciones.

Día 26.— ^Continuó la actividad en el 
sector de Singra. La artillería republicana 
batió en Campillo una concentración ene­
miga, a la que ocasionó bajas.

Día 27.— Ên los sectores de Celadas y 
Singra se continuó combatiendo sin sufrir 
variación nuestras líneas.

Día 28.— Continúan los combates en 
dichos sectores.

Mes de febrero: Día 6 .— Continuó, con 
intensidad superior, el ataque enemigo en 
los sectores de Montalbán y Sierra Car­
bonera. La posición de Loma Carbonera, 
volvióse a perder. Nuestras tropas, que 
guarnecen el saliente de Argente y Visie- 
do, se han replegado. La columna enemi­
ga que progresaba en dirección a Alfambra 
ha sido detenida en las alturas de Rebo- 
larejo.

Día 7.— Precedida de intensísima ac­
ción de artillería y aviación, el enemigo 
prosiguió, con toda violencia, su ofensiva 
sobre la zona Norte de este Ejército, obli­
gando a nuestras fuerzas a efectuar un re­
pliegue, retirándose de Sierra Palomera. 
El pueblo de Alfambra quedó en poder 
de los rebeldes. En el sector de La Muela 
de Teruel, la infantería republicana con­
quistó la cota 1.065. Más de cien apara­
tos, sumados los dos bandos sobre las 
proximidades de Teruel, libraron un re­
ñido combate. La «gloriosa» derribó seis 
aparatos enemigos.

Este: Día 25.— Han sido rectificadas 
a vanguardia las líneas propias situadas 
al Noroeste de Agullón.

Día 28.— Duelo de artillería en el sec­
tor del Alto Aragón.

Extremadura: Día 28.— -Se ha rectifica­
do a vanguardia nuestra línea en el sector 
de Zalamea de la Serena (Badajoz).

Día 30.— El enemigo, protegido por 
tanques y aviación, consiguió ocupar el 
Salto del Gamo y La Loma de la Araña. 
Fuerzas propias recuperaron la última 
posición.

Día 3.— ^Luego de vencer la resistencia 
enemiga,'nuestras tropas ocuparon Salto 
del Gamo.

Día 4.— L̂os rebeldes han atacado nues­
tras posiciones del Cerro de Santa María. 
Cerro Mirón y Castillo de Argallanes, en 
el sector de Zalamea, y Sierra del Perú 
y Cerro Mulva, en el de Peñarroya. A po­
yados por aviación y tanques ocuparon 
Cerro Mirón.

Sur: Día 4.— Nuestras fuerzas ocupa-

drán necesidad de emigrar, porque nues­
tro suelo y nuestro mar producen lo su­
ficiente para que los trabajadores de la 
región galaica puedan satisfacer plena­
mente sus vastas necesidades sin salir del 
suelo que les vió nacer. Para lograr esto, 
y mucho más, hasta llegar a la total eman­
cipación social, hemos de empezar pOr 
nuestra emancipación propia. ¿C ó m o ? ... 
Capacitándonos para el mañana que ale­
gre nos sonríe. Al pensar en nuestros gue­
rrilleros que dieron sus vidas luchando 
hasta el último momento, y en tantos que 
sufren la imposición fascista, nos da alien­
to. |vluestra emancipación tenemos que 
conquistarla estudiando, estudiando y es­
tudiando. Este es nuestro lema: el de las 
Agrupaciones, nuestro único pensamien­
to. De esta forma evitaremos que la san­
gre derramada por millares de compañe­
ros resulte estéril.

Galicia no tendrá dueños. El campo, 
el mar, todas sus riquezas que nos ofrez­
can han de ser patrimonio de los que las 
produzcan. Los . holgazanes y parásitos 
han de sustentarse con el producto inte­
gral de su trabajo. La norma a seguir nos 
la da el refranero popular: «na térra do 
meu hpme, quen non traballa non come»). 
Esto es lo que tenemos que hacer los ga­
llegos auténticos trabajadores ¿ Qué po­
demos esperar de quienes nunca trabaja­
ron, de los que siempre vivieron de nues­
tro sudor ? ¿ Seguiremos tolerando nues­
tra explotación...? Los que ganamos el 
sustento con el producto de nuestro tra­
bajo no podemos ni consentiremos la re­
petición de actos humanos que no dieron 
al pueblo más qu.e promesas en vísperas 
de afecciones.

¡Compañeros galaicos! Este es nuestro 
problema del momento: ¡estudiar, estu­
diar y estudiar! Capacitarnos, superarnos 
a nosotros mismos. Si así lo hacemos! pres­
taremos con ello grandes beneficios a la 
causa proletaria. Con nuestro esfuerzo, 
posible nos será el triunfo de un régimen, 
donde sean factibles nuestras aspiraciones 
de Amor, Justicia y Libertad.

ron Peñón de la Mata y Cerro Cogollos, 
sector de Granada. Contraataque enemi­
go frustrado.

Centra: Día I.— Se, ha rectificado a 
vanguardia la línea propia del sector del 
Lozoya, con la ocupación del vértice de 
Collado, Espino.

EJERCITO DEL AIRE

Día 25.— L̂a aviación del pueblo ac­
tuó con acierto sobre la ciudad de Valla- 
dolid, destruyendo almacenes de muni­
ciones: la enemiga bombardeó Barcelona.

Día 26.— Nuestros cazas derribaron un 
bimotor en Sierra Palomera y averiaron 
a otros dos. Seis aviones enemigos bom­
bardearon Valencia. Resultan 125 muer­
tos y 208 heridos.

Día 28.— La «gloriosa» bombardeó 
ayer Salamanca, Oropesa y Talavera.

Día 30.— La aviación facciosa bombar­
dea cruelmente Barcelona, causando cer­
ca de 153 muertos.

Día 2.— Un aparato enemigo lanzó una 
bomba sobre el pueblo de Solana del Pi­
no (Ciudad Real) ocasionando muertos y 
heridos. Cinco más bombardearon Mon­
zón ( Huesca).

Día 3.— Tres aviones bombardearon Fi* 
güeras, causando víctimas y daños mate­
riales. Dos «junkers» agredieron Reus, 
causando escasas víctimas.

Día 4.— Tres aviones enemigos arroja­
ron bombas sobre Tarragona.

Día 6 .— La aviación fascista bombar­
deó la Central Térmica de Riegos de Le­
vante, y la nuestra, derribó un caza 
enemigo.

Día 7.— La aviación negra sigue su cri­
minal actuación bombardeando Figueras. 
Rosas y Vlllanueva y Geltrú.

Visado por la censura

A V I S O
Con el fin de facilitar a nuestros compañeros componentes de las Colectivida­

des de esta región, los medios para la adquisión de cuanto les prense con rela­
ción a la Industria Fabril, Textil, Vestir y Anexos, les notificamos que antes de 

hacer pedidos y  compras se dirijan a este Sindicato, con domicilio Plaza de 

Cataluña, núm. 7, principal, Barcelona, donde se les darán cuantas indica­

ciones precisen a fin de evitar con ello contratiempos, dificultades y  pérdi­

das de tiempo.
Por el Sindicato Unico de la Industria Fabril, 

X Textil, Vestir y Anexos de Barcelona,
Se ruega la reproducción en toda la Prensa afln. £L CONSEUO TECNICO.

L o s  d í as  10,  2 0  y 3 0  de c a d a  me s  se  v e n d e r á  G A L I C I A  L I B R E .
L e e d  y p r o p a g a d  el  a u t é n t i c o  p a l a d í n  r e v o l u c i o n a r i o  g a l l e g o
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HECHOS VERIDICOS DE LA 6UERBA

¡Viva la F. A. I.!
Aquella mañana fría y gris del mes 

de febrero mandaba el sector de Usera 
el coronel Pradas... Se pensaba llevar a 
cabo una operación militar de gran en­
vergadura, y el mencionado jefe todo lo 
tenía dispuesto para ello ... Entre los ba­
tallones que guarnecían aquel sector, se 
encontraba uno de la columna España 
Libre, mandado por Mariano Mesa,

Antes de empezar la ofjeración seria 
había que hacer otra preliminar de su­
ma importancia y muy expuesta...

Nuestras primeras líneas de trincheras, 
después de una preparación artillera, se­
rían abandonadas por los nuestros para 
tomar las enemigas por asalto, costase 
lo que costase...

Existía por aquella época un pugilato 
entre los batallones que combatían al 
fascio; empero un pugilato digno y hon­
rado que enaltecía a los hombres... Este 
pugilato consistía en probar, con hechos 
heroicos, la bravura y el valor de los hi­
jos del pueblo... Mas sigamos nuestra 
narración como testigo presencial del 
hecho...

Cuando la artillería despejaba de fac­
ciosos la retaguardia de aquellas trinche­
ras r,ue nuestros horribres habían de to­
ma)  ̂ por asalto. Mesa, ̂  pendiente de la 
orlen  de avanzar estaba, y pendiente, 
asimismo de los suyos. El enemigo arro­
jaba bombas de mano, morteros y obu- 
ses, a más de las balas de sus ametralla­
doras y fusiles sobre nuestras trincheras, 
que los heroicos hijos del pueblo aguan­
taban estoicos, no importándoles un ble­
do la metralla facciosa, y sí sólo ojo avi­
zor hacia el ademán o la voz de su co- 
mandañte de la columna España Libre, 
camarada Mariano Mesa.

Hay que tener en cuenta que aquella 
columna estaba formada sólo por anar­
quistas. Que no hay un terrón de tierra 
castellana o de Teruel que no fuese rega­
da con la sangre de aquellos hombres, 
que llevaban como armas e instrucción 
militar, un alma indómita, sublime, gran­
de y abnegada y un corazón bravo, no- 

• ble y generoso.
El enemigo 'tiraba sin cesar sobre los 

nuestros. Los muchachos de la España 
Libre impávidos, quietos, erectos, no 
disparaban un solo tiro.

De pronto vino la orden general tan 
ansiada, de que tanto España Libre co ­
mo las demás fuerzas avanzaran y toma­
ran por asalto las trincheras enemigas.

Los gritos de júbilo atronaban el am­
biente, hiriendo el espacio con estruen­
dosa algarabía de máxima alegría béli­
ca, dentro del cruel momento de la gue­
rra, lleno de sangre y muerte por do­
quier. Los hombres saltaban sus parape­
tos, corriendo como gamos hacia los de

N U E S T R O S  P O E T A S  
R E V O L U C IO N A R IO S

Era o nadal: noi'te fría 
iba pechando entre nubes 
que un vento forte tanguía.

Desertas prazas e rúas,
Madrí estremelase todo 
do Norte ás ráfagas cruas.

No meu capote embrullado 
eu iba, cal sempre trisóte, 
por longa estrada enfiado.

Pensando co a testa ó peito 
n-aquiles que n-esta noite 
non teñen lume nin leito.

Cando, na inmensa negrura 
da sombra que m’envolvía 
cóm o n-unha sepultura.

Escoitei mainiño e quedo 
grava romor de parola 
que m’arripiou de medo.

— ¡ Ay do que busca a verdade 
da fe c ’o candil mortizo 
que nunca deu craridade!

¡A y  do que en sombras camiña!
¡A y  do que quer facer caldo 
e non te unto e fariña!

¡ Ay do que as festas condena, 
e quer millorar as xentes 
funxindo d ’elas con pena!—

Así unha voz me dicía, 
que un longo, invisibre coro 
lentamente repetía.

Era un coro resoante 
com o un piñar que removen 
as témporas do levante.

Coro en que hai xordos queixidos, 
estralo de gallas secas 
e de corazós partidos.

Afago de suaves brisas, 
berros de gorxas abertas, 
nota d'afogadas risas.

De fort.e facendo gala 
erguín a testa soberBo 
e perguntei:— ¿ Quén me fala ?—

Y-a voz tornou: — Non cho digo 
s’antes sobr’a cruz non xuras 
ir ond’eu vaya comigo.

— Xurado está, s’é por eso, 
que oxe por xurar en falso 
a ninguén che levan preso.

Así falei: voz extraña 
berróu n-este medio 'tempo 
— ¡Adiante a Santa Campaña!—

E US brincando, outros ausortos, 
mirei pasar en ringleira 
unha procesión de mortos.

E sentín ñas pedras duras 
ruxir de zocos, sandalias 
e talares vestiduras.

los fascistas... Parecía que poseían alas, 
pues no corrían, no; volaban...

Con el batallón de la columna España 
Libre formaba cuerpo el de los Leones 
Rojos.

Ver los Leones Rojos que la España 
Libre volaba para llegar a los parape­
tos facciosos la primera y querer ellos se­
guir su ejemplo, fué todo el anhelo de 
aquéllos...

0 DI VI NO S A I N E T E
Da procesión marcha diante 

o que falara primeiro 
e detrás un redobrante.

De tempo en tempo parando,
¡ ((Racatrapán»'I... xordamente 
¡ «Racatrapán» I... vai dobrando.

D'insana curiosidade 
levado, seguín os mortos 
pol-a densa escuridade.

E fomos con paso incerto 
d ’ancha gándara areosa 
atravesando o deserto.

Alá lonxe, fulgurantes 
asomellando dous soles 
fixos e parpadeantes.

Relocían no hourizonte 
dous discos roxos, que finxen 
os olios d ’un mastodonte.

— ¿ Onde esta xente me leva ? 
— pensaba~eu, indo as palpadas 
pol-o camiño de treva.

— ¿Volvereim e tolo agora 
ou pillaríanme as bruxas... ?
¡San Silvestre!, ¡meigas fora!

Y-o tambor que ó par levaba:
¡ «Racatrapán!— solasmente 
¡ ((Racatrapán!— contestaba.

d’escepticismo repreto
que quere creer... e non pode.

Tí, que ves nun mesmo día 
nacer Dios e caer morto 
de inania canto Dios cría...

Y-a espricarte non acertas 
d ’eses contrastel-as causas 
pratí entre sombras cobertas.

Disponte, que vou levarte 
onde todol-os misterios 
han deixar d ’atormentarte 

Y-onde, da razón co axuda, 
non mais ch’estrocen a alma 
08 negros dentes da duda.

De pronto paróuse o coro 
volvéuse pra min o guía 
y-acercóume con decoro.

Detiven entón a pranta 
e topeime a campo aberto 
nmnha pranura que espanta.

Diante de min, encurvado 
sobre unha caxata, un vello 
da pelresía tocado.

Ollabame fito a fito 
c ’os seus grandes olios d’águia 
d ’un criticismo infinito.

Coroza viste e monteira; 
de sol é fei'ta sua cara. - '
de lúa sua cabeleira.

E ten nos beizos gallegos 
a ((sexipedalía verba» 
dos grandes tráxicos griégos.

— Mortal qu'hastr’aquí chegache 
con ánemo forte e rixo 
comprindo o que me xurache.

S’o teu arroxo non mente 
e com ’eres d’arriscado 
eres d ’agudo e prudente.

Tí, que buscas sin paría, 
consolos pr’os disgraciados 
e pr’as almas alegría.

Tí, méu coitado San Bode

Existía una cota de más de 600 me­
tros que había que recorrerse a todo co ­
rrer.

El comandante de los Leones Rojos 
dijo a sus bravos muchachos:

— ¡Adelante, muchachos, adelante...!
Oír sus hombres estas palabras y vol­

verse locos de entusiasmo, fué todo uno.
Cualquiera sujetaba el impulsivo valor 

y arrojo de aquellos bravos luchadores.

Y-esto dito, o bon de vello 
calóuse, e estendendo o brazo 
méntras me fita d’esguello, 

Mostréeme foncha, sonora 
detrás d’él borbolletando 
xigante lo.comctoia.

^ubindo entonces con modos 
dossete vagós que leva 
o derradeiro de todos.

Tendeume a man decontado, 
fíxome entrar é mandóume 
que me asentase o seu lado.
, Cal can que obedece o dono 

senteime e vinme entre xentes 
que topenexan c ’o sono.

Alá fora, no entretanto, 
erguidal-as maus pr’o ceo, 
os mortos, en docecanto:

— De cote honrado sea 
o vello vate— cramaban—  
que os patrios eidos recrea.

— Teñao Dios no seu agrado; 
e pois vai por lan á Roma 
que non torne trasqueiado...

— ¡Groria á Añón!— en altas preces, 
¡Groria á Añón!— herraron todos 
¡Groria á Añón!— por.catro veces.

E todos de novo oindo 
o «racatrapán» da caixa, 
«racatrapán»... foronse indo.

Pegóu de supeto un pulo 
o tren, e con movimentos 
primeiramente d ’arrulo.

E logo con desatados 
epilépticos esforzos 
de tigres encadeados.

Comenzamol-a xornada 
mentra no ceo rompe a lúa 
a rir n-una carcaxada.

Manuel CU R R O S ENRIQUEZ
•■ ••■ ••■ •••• • • •■ •••• •e#»aeee« »eeeaee»s#aaeaeeeeeeeiaANeai#ei

Los Leones Rojos iban propuestos a 
ser ellos ios únicos que hicieran presa en 
la presa fascista que se le presentaba. 
(Disculpa, compañero, la redundancia 
de presa.)

Los de la España Libre iban unos pa­
sos delante; mas al oír su comandante 
las palabras de arenga vertidas por el 
de los Leones Rojos, dijo a los suyos:

— ¡Compañeros, adelante y sin mirar

Donativos recibidos
Relación de compañeros de la 39 Brigada 
que han contribuido a la suacrípcíón abier­
ta por los compañeros Teolindo Iglesias y 
José Rodríguez (Depósito de víveres de 
Fuenccural) en beneficio para el fondo de 
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Ptas.

Teolindo Iglesias..............
José M. Rodríguez .......
Patrocinio Muñoz ...........
José Expósito ...................
Sotero Miguel ...................
Luis Embarba ...................
Manuel Lurueña ..............
Gregorio Gómez ..............
Julián Pozuelo .................
Antonio Alvarez ..............
Hermanos A n dréu ...........
Santos Fernández ...........
José Fernández ...........
Manuel Varela ................
Faustino V a rela ................
Daniel Santamaría...........
Francisco Troitiño ......... .
Modesto Martín .....■•........
Ireneo Varela ..................
Mauricio Varela ...............
Julio Martín .....................
Virgilio Martín ................
Santiago Ayllón ..............
Pedro Salamanca ...........
Mayoral .............................
Francisco Pedrera .........
José del Fresno y Fresno
Teófilo R on cero ................
Serafín Criado ..................
Pedro Alvarez .................
'Víctor Castilla ................ .
Constantino Pérez ...........
Ramón Camararo ...........
Antonio Estévez .............
Domingo Caldeiro ...........
Cecilio Quevedo .............
Antonio Reyes ................ .
Manuel Pardo ..................
A dolfo de las M ora s......
Andrés Peñaga ................
L. Valero ..........................
Manuel Ezponda .............
Antonio A. Rubio ...........
Juan Lina ..........................
Casimiro Ordax Agudín
Andrés Ollero ..................
Aerado Palomares .........
Francisco G i l .....................

10,00
10,00
5.00
5.00
5.00
5.00
5.00
5.00
5.00
5.00
5.00
3.00
1.50
2 . 0 0  
2 , 0 0  

2 , 0 0
25.00
2,00
5.00
5.00
2.50
2.50
2 . 0 0  
2 , 0 0  

2 , 0 0  

1,00
5.00
2.00 
2,00 
2,00 
2,00
3.00
2.50

10.00
1 . 0 0  

2 , 0 0

1 0 , 0 0
25,00

2 , 0 0
2 , 0 0
2 , 0 0
2 , 0 0

5.00
5.00
1 . 0 0  
2 , 0 0  

2 , 0 0  
2 ,0 0

atrás, que los Leones Rojos os pisan los 
talones!

Ya no hubo nada que decir ni que 
hacer...

Dos segundos después, el comandan­
te Mariano Mesa, al mando de la España 
Libre, tomaba las trincheras facciosas al 
grito de:

— ¡Viva la F. A . l!

Aurelio PER EZ S A N T A M A R IA
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Folletín de GALICIA LIBRE (14)

Vida, obra y muerte de 
Manuel González Prada

( tL  PROUDHON PERUANO)

Por Encino del Val

\
(Continuación.)

mo en el Perú inmensa, profunda e irresistible en- 
tre la juventud y las masas obreras, desde looD—j n  
que apareció en el escenario nacional, después del 
desastre guerrero con Chile— a hoy, en que muerto 
ya ejerce, como Tolstoi y Kropotkin, Sun-Jat-bon 
y Lenin, profunda sugestión espiritual sobre la ju­
ventud que sueña com o una Humanidad fraterna y 
libre y lucha por un venturoso porvenir de justicia
y libertad. ...

Nadie en el Perú como González Prada ha liber­
tado y liberta hoy mismo espíritus y conciencias de 
supersticiones, absurdos dogmas, prejuicios y menti­
ras medievales y burguesas, preconizando la secu­
larización total de la vida y la emancipación inte­
gral del hombre de toda opresión y explotación re­
ligiosa, política, social y económica. Nadie como 
González Prada ha luchado en el Perú, desde las 
alturas del genio por las reivindicaciones proletarias 
y la emancipación humana proclamando la Revo 
lución Social. ¡Nadie! Su obra libertadora no tiene 
paralelo ninguno, refiriéndose a la cual, uno de sus 
críticos escribía con justicia: «Le somos deudores 
del incomparable bien de sentir la libertad y la no­
vedad de nuestra razón». Y  otro exclamaba: «¡Des­
de González Prada se piensa en el Perú!»

Nunca será, pues, de más repetir que la persona­
lidad del ilustre pensador revolucionario: excelsa 
luminosa y admirable; su vida, hermosa y ejemplar, 
dedicada al noble servicio desinteresado y altruista 
del pueblo, desde la palestra de la idea y el ideal, 
a la magna, abnegada y heroica lucha por la razón 
y la libertad, sin amos ni cadenas, por la Humani­
dad y el porvenir sin dioses. Gobiernos ni patrones; 
y su obra, no sólo política y social, sino intelectual

y moral, como doctrinaria e ideológica, siempre 
revolucionaria y libertadora, es generosa, altruista, 
filantrópica, como gloriosa e inmortal.

En la vida de González Prada hay un hecho sin­
gular interesantísimo que conviene tratarlo, aunque 
sea brevemente, es su aspecto ideológico y  doctri­
nario; porque su evolución mental, siempre juvenil 
y constante, constituye, sin duda alguna, no sólo en 
Perú, sino en América, un caso único, raro, sin pre­
cedentes hasta hoy.

Dado el medio horriblemente conservador, reac­
cionario. Cuando se piensa qué los famosos «inte­
lectuales» de la burguesía criolla, latifundista, cleri­
cal y militaris'ta rastrean vergonzosa y asquerosa­
mente— floreciendo con esplendor y magnificen­
cia— sólo en el nauseabundo estercolero de la tradi­
ción y el conservadurismo coloniales, el caso de 
González Prada es ciertamente admirable, asombro­
so, excepcional. Porque^ c qué otro intelectual de al­
guna celebridad literaria deja la política criolla de­
pravada e inmunda; abandona la religión católica, 
proterva y funesta, política y religión anuladoras 
del individuo, degeneradoras de pueblos, ruina de 
naciones y enemigos mortales del progreso y la li­
bertad? ¿Qué otro intelectual de su talla y de su 
fama abandona su clase, su posición social y privi­
legios para sumarse al pueblo llano y luchar «revo­
lucionariamente» por sus derechos y libertades, por 
las reivindicaciones proletarias y la emancipación 
humana? c Qtié otro Intelectual notable de la burgue­
sía ha tenido el valor y la grandeza de predicar el 
anarquismo vilipendiado y calumniado por los pro­
tervos y los necios y, sin embargo, la más elevada, 
bella y salvadora doctrina social que se conoce no 
superada aun hasta hoy por ninguna otra y que pre­
coniza la total emancipación del hombre de todo 
poder opresor y explotador y su máximo bien­
estar... ?

Ni Rodó, el «profesor de idealismo»; ni Rubén 
Darío, el «poeta innovador»; ni Francisco García 
Calderón, el pretendido «pensador diáfano y sutil»; 
ni Ricardo Palma, el encantador «tradicionista». 
Ninguno de todos esos «grandes y representativos» 
que la burguesía criolla del Perú y de Hispano­
américa tiene por lumbreras y ostenta en sus ban­
derolas y antologías... Menos, los nuevos, grandes 
y representativos de la intelectualidad criolla; peor- 
mente los nomplusultras vanguardistas de todos los 
títulos. Nadie, c  ̂ Ó'J® ensartar nombres que darían 
risa si no provocaran desdén ?

La evolución ideológica y doctrinaria de Gonzá­
lez Prada recuerda, pues, la de Hugo, Reclus, Mala-

testa, Bakunin, Tolstoi y Kropotkin, en Europa; de 
ninguno en América. A  menos de que no sepamos, 
y desearíamos saberlo.

Descendientes de nobles de viejo abolengo, re­
sulta un demócrata combatiente. Perteneciente a 
familia conservadora, se convierte en ardiente revo­
lucionario hasta su muerte. Hijo de padres católi­
cos criado' en hogar católico y educado en un semi­
nario de frailes, llega a ser un libre pensador, y ateo 
resuelto y militante. Patriota exaltado, acaba en fer­
viente «humanista». Y lo que más admira y sor­
prende, lo que más le hace simpático y sugestivo an­
te la juventud revolucionaria es que, procediendo 
de la alta burguesía y habiendo sido político, jefe 
de partido y apóstol cívico, terminó por ser «anar­
quista». ¡Esto es lo que a González Prada lo eleva 
por encima de todos los grandes hombres de Am é­
rica, sean quienes sean ellos; y lo salva ante la pos­
teridad, que indudablemente ha de ser de libertad 
y justicia, no de autocracia— roja, blanca o negra—  
ni de iniquidad! Es el gran consuelo que tenemos 
en medio de tanta represión y dictadura salvajes...

Pocos, muy pocos, poquísimos intelectuales de la 
burguesía americana tienen la evolución mental de 
González 'Prada en el orden ideológico y doctrina­
rio. Y esos pocos que evolucionan— sea por mera 
casualidad, snobismo universitario o «acto provi­
dencial»— retroceden espantados com o niños o 
abuelos, grotescos e histriónicamente a su punto de 
partida; cuando as^ma la primera arruga, sobre­
viene, inesperadamente, una enfermedad grave, un 
buen matrimonio o un acomodo político lucrativo, 
espléndido, equivalente al premio mayor de una lo­
tería... Entonces, ¡adiós! ideologías y doctrinas 
avanzadas de los flamantes evolucionistas, de los 
sedientos revolucionarios universitarios o académi­
cos. Los ejemplos abundarían si historiáramos las 
apostasías y reculadas de los famosos liberales, li­
brepensadores y socialistas. Nos estamos refiriendo, 
naturalmente, a los que en Hispanoamérica evolu­
cionan hasta el radicalismo o socialismo. Porque, 
como hemos visto, ningún intelectual burgués ha 
avanzado en el Continente hasta el anarquismo.

¿ Cómo no va admirar, pues, entonces y consti­
tuir un hecho extraordinario el caso de González 
Prada, aquí donde jamás evolucionan los intelectua­
les, y los que pretenden evolucionar por moda o 
conveniencia ventral o escenaria retrogradan clov/- 
nescamente en el matrimonio, la senectud, la hora 
de la muerte o en el golpe de fortuna ?

Los críticos, biógrafos y apologistas liberales de 
González Prada, al ocuparse de él traen siempre en

colación, ya por su prosa y estilo, ya por su apostola­
do cívico, ya por su magisterio y otros tantos puntos 
de contacto, a los Montalvo Martí, Hostos, Costa, 
Pi y Margall, Guyau, Nieztehe, Almafuerte, Guerra 
Junqueiro, Sarmiento. Ingenieros, Vasconcelos, et­
cétera. Pues bien; noso'tros, por sus ideas, le colo­
camos solamente junto a sus hermanos en el «ideal 
libertario», los Ricardo Flores Magón, Fabio Luz, Ra­
fael Barrett; los Reclus, Faure, Malatesta, Kropotkin.

Algunos mencionan también a Rubén Darío y 
R odó; pero, ¡qué diferencia! Rubén Darío fué un 
«bardo» que mantíhó su numen poético convirtién­
dose en un burgués sin carácter, voluntad, in­
dependencia ni ideales. ¿ Para qué exhumarle ?

Y en cuanto a esa música de sü introducción del 
ritmo en la poesía castellana, tampoco la primicia 
le corresponde a Darío, sino, más bien, a González 
Prada, como lo ha comprobado el escritor Federico 
More.

Y  el otro, Rodó, que puede ser un buen estilista, 
mas no pensador revolucionario, ni siquiera se halla 
próximo a Vasconcelos, quien, a pesar de su misti­
cismo' o nostalgia cristiana, va hacia la revolución, 
com o Tolstoi o, por lo menos, como Romain R o­
llan, acepta la revolución espiritual— sin su consi­
guiente acción armada— . Abomina tanto Rodó, to­
do jacobinismo, que mejor estaría a Gabriela Mistral 
— la,Teresa de Jesús del verso— , que junto a Gonzá­
lez Prada o Bakunin. Así, pues, como «poeta innova­
dor grande» y también como «profesor de idealis­
mo grande», igualmente González Prada está por 
encima de los dos o no acepta comparación ningu­
na. i Para qué detenernos más ?

Los jóvenes de hoy, combatientes en toda la lí­
nea, y no solamente en éste o el otro sector, no 
queremos ni deseamos almas místicas que nos es­
torben la marcha hacia el futuro y la revolución 
mundial libertadora con nostalgias seniles por el 
pasado medieval cristiano, colonial diremos en Am é­
rica, ni con sus suspiros ridículos e inútiles por dio­
ses y ultratumbas ilusorias. Los revolucionarios so­
ciales buscamos espíritus libérrimos, completamen­
te emancipados de todos los dogmas y supersticio­
nes clericales y burgueses. Buscamos caracteres lu­
chadores y libertadores, como Proudhon, Bakunin, 
Reclus, Kropotkin, Malatesta, Faure y como Gon­
zález Prada, Ricardo Flores Magón, Rafael Barrett, 
Ingenieros...

(Es realmente extraño y feliz que a José Santos 
Chocano, otro ((grande y representativo» de la in-

 ̂ (Continuará.)

Compañero: Necesitas de estas páginas y éstas de ti. Hazias vigorosas y verás qué fuerte te sientes.
Ayuntamiento de Madrid
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Y Chery, mi pe- o .  E . Ú CE6  v t u r iS o

quena Ch ery
Hace más d » un mes 
que recibí tu carta.
No he podido escri­
birte antes , pero 
conste que té he te­
nido siempre presen­
te.

í Si me acuerdo ? 
jYa lo creo!

H o y  aprovecho 
dos. horas de calma 
para escribirte. El 
frente es muy ingra­
to; apenas si n'6s de­
ja tiempo para pen­
sar ; pero yo pienso 
n^ucho en ti... Des­
de que te conocí 
cuando íbamos jun­
tos al colegio y nos 
peleábamos por las chocolatinas que lle­
vabas de contrabando en tu cartera. ¿T e 
acuerdas, Chéry? Yó lo tengo muy pre­
sente.

Me acuerdó de aquella maestra tan re­
gañona que solía obsequiarme de vez en 
cuando con algún pescozón ¡Y  todo 
por culpa tuya, ya ves! ¡Con qué gusto 
recibía, querida Chery, esos pescozones! 
Eras un diablillo entonces... Y  ya eras 
una mujercita tan adorable como hoy. 
No se me olvida aquel día que en el jar­
dín de tu casa me obligabas a correr tras 
de ti incitándome con la puntita de la 
lengua.

Me costó trabajo; pero cuando te atra­
pé, mordí repetidas veces la cereza car­
nosa que intentabas hurtarme con inútiles 
escarceos pedestres. ¿T e  acuerdas? Tú te 
abrazabas a mí frenéticamente, y yo sen­
tía en mi espina dorsal un fustigazo que 
me estremecía.

La sensualidad despertaba en el cuer­
po adoslecente; sin embargo, yo sé que 
tú no te dabas cuentas, aunque sentíás 
mis propios anhelos. I Qué bien nos lle­
vábamos! ¿ Eh, Chery?

Tu papá nos llevaba a la ciudad en un 
Ford escuálido y ruidoso de caminar- can­
sino, com o una pareja de bueyes. A  ti te 
daba mucho miedo cuando prorrumpía 
en esas tremendas explosiones que pare­
cían querer desvalijarlo.

Ciertamente que roncaba con la deses­
peración de un\asmático, y yo me temía 
que cualquier día tendríamos que caminar 
sin motor, pero en el fondo lo admiraba.

Sus faros fotografia­
ban cón frecuencia 
los paisajes de la ca­
rretera, y llevaba la 
vida con la mismn 
filosófica paciencia 
que el borriquillo que 
tú montabas cuando 
íbamos de excursión.

¿ T é  acuerdas, 
Chery, cuando nos 
perdimos en el bos­
que de pinos?

Yo no lo medité... 
Fué la casualidad.

Nos encontramos 
completamente so­
los bajo un pino des­
comunal.

Me miraste con 
ojos suplicantes. 

Inconsciente t e 
abracé por el talle; forcejeaste débil­
mente, y te me entregaste con resigna­
ción. Estrellas de fuego me cegaron, hi­
ce un llamamiento a mi voluntad y me 
alejé tambaleando. Cuando me acerqué 
a ti me miraste inquieta y lanzaste un gri­
to. Mi mano derecha estaba desgarrada 
y me escurría sangre.!. No sé en qué li­
bro leí este medio de dominar los deseos. 
El dolor de la herida se sobrepuso a todo, 

...¡M e llegó al alma tu sonrisa de agra­
decimiento!

V

¡Qué tristeza siehto, Chery, querida 
mía!

Cualquier día me matará una bala o me 
destrozará una bomba.

Ya ves, ¿ tú crees que yo tengo valor 
para matar a nadie, para disparar Un so­
lo tiro ? Pues no faltarán gentes despia­
dadas que se encargarán de tí si tú no lo 
haces.

¿ Por qué somos malos, ¡ eh! ? ¿ Por qué 
somos malos? ¿Tú no te lo explicas? Yo 
tampoco. Ya he tenido serios disgustos 
por este motivo, y me he convencido de 
que la guerra degenera los instintos; por 
eso mi desesperación. ¡Qué de amargura, 
pequeña! Ayer, sin-ir más lejos, cayó un 
compañero a mi lado. Aun le dió tiempo 
a echar una bocanada de sangre. Por 
entre la comisura de los labios le escurrió 
hasta que se lo llevaron... ¡Cuándo me 
tocará a mí!, pensé.

Ahora opino de otro modo, porque 
me hago la idea de que estoy dialogan­
do contigo. Pero cuando me faltas tú.

A X IL A  L A  G A L IC IA
(Estampas por CASTELAO)
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Los mártires serán santos.

cuando el olor a pólvora nos emborracha, 
desearía ardientemente morir para no ver 
más calamidades ni sufrirlas. Después 
de todo, ¿qué me aguarda en esta vida? 
¡Lo mismo, siempre lo mismo! Sufrimien­
tos, decepciones, calamidades... La bala 
se hace esperar; pero me temo que llegue 
algún día, tal vez- dentro de un minuto... 
¡Quién sabe! El destino nos rige...

Sólo lo siento por ti, por ti que vives 
indiferente en la ciudad gastando juven­
tud y fabricando ilusiones.

Sólo eso: Iilusiones!

Otro recuerdo, Chery; el último.
Me estaba jugando al escondite en el 

cerebro hace rato. ¿T e  acuerdas de aque­
lla mata de fresa que plantamos juntos 
a la sombra del manzano ? Pues la he vis­
to esta mañana.

El jardín está totalmente destrozado; 
a vuestra casita, enjalbegada d e . blanco, 
le falta el techo— se lo llevó un cañona­
zo— , y el arbolito de lilas yace arranca­
do de raíz a diez pasos.

¡Una verdadera lástjma...! Mejor es 
que no lo veas.

Sólo el manzano se yergue tímido y 
confiado. Y  bajo el manzano la mata de 
fresas.

Hurgando le descubrí dos fresitas ro­
jas; no pude menos de llorar. Me acordé 
del año pasado cuando debajo mismo del 
manzano te be.sé después de plantar la 
mata...

Ahora ha venido la guerra,
Cuando me despedí de ti parecían tus 

pechos dos manzanas, y en su cúspide se 
erguían otras dos fresitas encarnadas... .

También lloro en este momento. Cual­
quier día me matará una bala...

Y  se habrán cumplido mis designios.

7¡ jn n o
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Alborada del indio
Cambie el indio su pincullo 

por el clarín de batalla, 
que ha llegado ya la hora 
de conquistar a la fuerza 
la libertad de su raza.

Que cambie el arado manso 
por la lanza de soldado 
y empuñe el machete ahora 
con la mano del arado.
Que el agro de su servicio 
campo de la lucha sea, 
hasta que logre el derecho 
a lo suyo, que es bien suyo, 
de comer lo que es su siembra 
y que buen sudor le cuesta.

Alce el poncho y sé arremangue 
y muestre su bíceps recio; 
que levante ya la frente 
y descubra al sol su pecho; 
que defienda su parcela, 
su sembrado, hogar y perro; 
que defienda de su hiiarmi 
el derecho a ser el dueño; 
que al igual tom o trabaja 
tenga su obra recompensa.

Que se acaben para él fiestas 
que del cura son el logro 
y remachan su cadena..
Que trabajen los sotanas, 
los mestizos y los blancosi 
que igual trabajen los cholos 
y todo el mundo trabaje.
Que nadie coma del pan 
que otro amasa con su sangre.
Que prendan fuego a los priostes 
a los ((santos» y bartolos.

El indio es H om bre... y entonces 
que viva como los hombres...
Que se acáben ya los feudos, 
latifundios, martingalas, 
que se acaben los ((señores» 
capataces y ((patrones».
La tierra no debe ser 
sino de quien la trabaja, 
del que labra con esfuerzo, 
del que con sudor la labra.

Si la tierra fué del indio 
que al indio vuelva la tierra.
Y si alguien se la arrebata, 
ya con maña, ya por fuerza, 
que el indio vaya a la guerra 
y que mate en la defensa 
de su vida, tierra y raza...

Gerardo CH IRIBOGA

Talleres Socializados del S. U. I. G.-C. N. T.

P R E C I O S  D E  
SU SC R IP C IO N ’

T rim e stre . . . 2,25 ptas.
Sem estre___ 4,50
A ñ o .................... 9 ,00 »
Exti^ anjeto ... . 20,00 »

El piroto 9 emperndor 
quiere conquistor el mundo entero

¡Oh, Mussolini! ¿Qué pretendes? 
¿Hasta dónde vas a llegar con tus fie­
ros instintos?

Quieres conseguir por el terror, humi­
llar a millones y  millones de proletarios, 
que el único mal que han hecho ha sido 
respetarte la vida, darte de comer.

¡¡Qué error!!
Error también por tu parte, querer o 

pensar tal desfachatez. Sabes que el mun­
do antifascista te odia; no te teme.

Esa figura tan ruin, que más que espan­
to causa hilaridad, es la que ilumina la 
corta inteligencia de tus hombres. ¿V er­
dad? ¿ O  acaso es la enseña de la civi­
lización?

Enseñas tú a tus hombres a vociferar, 
a decir ¡arriba España!, que ni aun la co­
nocen siquiera y ... ¿Con qué les man­
das sino con armas suicidas? Enséñalos 
otra cosa; que aprendan a gritar, para que 
lo sepan los pocos españoles que a tu 
lado inconscientemente están combatien­
do, lo que bajo tu cabeza de sapo se 
encierra: ¡arriba España por sus riquezas! 
¡Mueran los españoles! Eso, sí; eso es

que tú buscas; y para lo cual arruinarás 
a la Patria que tú gobiernas, y España se­
guirá sintiendo el calcM* nuestro, el de los 
españoles que nacen, viven y mueren 
con ella.

Tú encontraste para tai motivo un des­
echado de nuestra madre Patria; un cha­
cal llamado Franco, queriéndote vender 
lo que no era suyo; él lo pretendió y tú, 
bajo la máscara cínica de la ayuda, te 
pusiste a su lado para más tarde quedarte 
con nuestra España y nuestras vidas; 
pero... tú sabrás que mientras quede un 
ser humano en la tierra, estará gritando 
ante tí, cómo una visión: ¡¡Ladrón!! 
¡¡Asesino!! ¡¡Ladrón!!

Con' esto tu remordimiento no sufrirá 
quebranto porque tú conciencia no tie­
nes; pero antes que el rumbo de tu cri­
minalidad tome las proporcione^ que tú 
deseas, serás muerto, si no por manos 
españolas, por tus mismos esbirros a quie­
tas engañas, sin haber conseguido siquie­
ra un átomo de lo que pretendes.

S A N T A M A R IA

DE LA UNIDAD
Por nuestro corresponsal E. LATELARO, en Rosario (Argentina),

En la vida de los pueblos y de las colectivida­
des hay cosas realmente sugestivas, y a tal pun. 
to desconcierta. De tan sencillas, a veces se ha­
cen eternas en su discusión, desesperando el Po­
der por resolverlas. Una de ellas es el tema de 
la unidad de los trabajadores y, sobre todo, el 
de la unidad de los españoles. A simple vista, 
esto debería ser cosa fuera de toda duda, de to­
da discusión, de toda segunda intención.

¡Cuán lelos estamos de eso! El tema de la 
unidad está resultando como el tema de la paz 
en la Liga de Naciones. Allí la paz podría re­
sultar la muerte de algún personaje, de algún 
delegado, y ño delegado precisamente de lo que 
ostenta, sino de algo oue tiene sumo cuidado 
en esconder. Todos estos personajes harían las 
delicias de Balzac, para una nueva y más rica 
comedia humana.

Sabemos que, contra la unidad del proletaria­
do, contra de la suya, contra de la que los une 
por intereses realmente proletarios para los fi­
nes de reivindicación obrera, se confabulan mu­
chos enemigos, y algunas sin incomprensión- del 
sentir trabajador; pero tiene un enemigo pode­
roso y central, un enemigo que se ha hecho 
potente, grande e influyente en todos los órdenes 
de la vida, precisamente, gracias a la ignoran­
cia y a la desunión proletaria. Este enemigo 
ha creado internes tan vastos, cimentándfdos en 
la vida y en el sentir de los propios trabajado­
res. Este enemigo es la política, no la política 
como la entendía Aristóteles, sino la política 
como «arte de gobernar a los pueblos»; v, en 
buen romance la política creadora de esa má­
quina que protege la más inicua de las aberra­
ciones humamas: la explotación del hombre por 
el hombre.

V, s>In embargo, sin unidad del proletariado 
no hay emancípaeión proletaria posible. Ya sa­
bemos que todos hablan, y que muchos se pro­
claman paladines de la unidad proletaria; pero 
para nosotros no hay más unión que aquella que 
fluye de aquel famoso grifo: «La emancipación 
de los trabajadores es obra de ellos mismos». Y 
esto es posible tan sólo sí desaparece la política, 
a quien se debe la desunión.

En la Historia ya hubo una vez la esperanza 
de que el proletariado se uniera; el proletariado 
había comprendido que, mientras existiese un 
ser considerándose superior, imprescindible, ap­
to para gobernar, él sería el buey uncido al yugo 
de la expIoLidón. Lo h.abian comprendido Aló- 
sofos y pensadores, demostrando con ello la uni­
dad del obrerismo; pero aquella unión que día 
tras día progresaba en número y en conocimien­
tos sociales, fué divída por la política. La In­
ternacional por ella fué dividida también. Los 
que no son obcecados, los que atienden a las en­
señanzas de la Historia poniendo ia esperanza 
liberatríz por encima de los intereses creados, 
así lo han comprendido. Comprendían también 
a la vez la sacudida eterna de la Humanidad 
por esa lucha titánica entre la libertad y la es­
clavitud, la centralización y d  federalismo. IJnoB 
pretendiendo esclavizar al individuo, a la socie- 
dftd, al Estado; y otros, partiendo del mismo in­
dividuo para llegar a la sociedad hermana en 
toda su extensión y a sus necesidades. Así, me­
dio unidos y semidesunidos, los proletanos espa­
ñoles llegaron el 19 de .julio. Esta fecha demos­
tróles que la unidad proletaria es para eso: para 
fortalecerlos frente a la tiranía, para destruir la 
explotación. ¡Trabajadores, que la historia ds 
las luchas sociales no sea una experiencia inútil!

C O M P A Ñ E R O S :  Enviad un donativo mensual para vuestro periódico.
De tu contribución depende su aparición regular y su longevidad.
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